
Prokimenon:   ¡Oh Señor!, tú nos salvarás,
y nos defenderás siempre de esta raza de
gentes.2. Sálvame, Señor; porque ya no se
halla un hombre de bien sobre la tierra;
porque las verdades no se aprecian ya entre
los hijos de los hombres.
Lectura de la primera carta del Apóstol
San Pablo a los Tesalonicenses  (2:1-8)
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Porque vosotros mismos sabéis,
hermanos, que nuestra visita a
vosotros no resultó vana; 2pues

habiendo antes padecido y sido ultrajados
en Filipos, como sabéis, tuvimos denuedo
en nuestro Dios para anunciaros el
evangelio de Dios en medio de gran
oposición. 3Porque nuestra exhortación no
procedió de error ni de impureza, ni fue
por engaño, 4sino que según fuimos
aprobados por Dios para que se nos
confiase el evangelio, así hablamos; no
como para agradar a los hombres, sino a
Dios, que prueba nuestros corazones.
5Porque nunca usamos de palabras
lisonjeras, como sabéis, ni encubrimos
avaricia; Dios es testigo; 6ni buscamos gloria
de los hombres; ni de vosotros, ni de otros,
aunque podíamos seros carga como
apóstoles de Cristo. 7Antes fuimos tiernos
entre vosotros, como la nodriza que cuida
con ternura a sus propios hijos. 8Tan grande
es nuestro afecto por vosotros, que
hubiéramos querido entregaros no sólo el
evangelio de Dios, sino también nuestras
propias vidas; porque habéis llegado a
sernos muy queridos.

HIMNO (TROPARIO) EN TONO V

 Alabemos nosotros los fieles y
prosternémonos ante el Verbo, coeterno
con el Padre y el Espíritu, que nació de la
Virgen para nuestra salvación; porque
consintió ser elevado en el cuerpo sobre la
cruz; y soportó la muerte y resucitó a los
muertos con su gloriosa resurrección.

Santoral: Nuestro Padre Clemente
Papa de Roma y Pedro Obispo de

Alejandría.

En aquellos tiempos traían a él los
niños para que los tocase; lo cual
viendo los discípulos, les

reprendieron. 16Mas Jesús,
llamándolos, dijo: Dejad a los niños
venir a mí, y no se lo impidáis; porque
de los tales es el reino de Dios. 17De
cierto os digo, que el que no recibe el
reino de Dios como un niño, no
entrará en él.
Y los que oyeron esto dijeron: ¿Quién,
pues, podrá ser salvo? 27Él les dijo: Lo
que es imposible para los hombres,
es posible para Dios. 28Entonces Pedro
dijo: He aquí, nosotros hemos dejado
nuestras posesiones y te hemos
seguido. 29Y él les dijo: De cierto os
digo, que no hay nadie que haya
dejado casa, o padres, o hermanos, o
mujer, o hijos, por el reino de Dios,
30que no haya de recibir mucho más
en este tiempo, y en el siglo venidero
la vida eterna.


